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PRETEXTOS

Conocí a Maria Izquierdo hace muchos años, cuando
acababa de llegar a la ciudad de México, o por lo numos
así me lo parecía. Por el rUlllbo de la Escuela de M e­
dicina, ya para fllegar a la calll1 de Colombia., vivía en un
últilllo piso. Alguno lile llevó a Sil casa, '//11a casita m.exicana,
adorna~fa con juguetes, bolas de cristal, trastos, retablos, idoli­
!los femeninos, entre los que M aria destacaba como una her­
mana 1'I'l-ayor. Otros veces la encontraba por calles y mercados,
vistiendo sus ropas de tonos encendidos, tocada con grandes
rollos de listones colorados, azules y verdes, en un alarde or­
namental qlle su segllro instinto pueblerino sabí(/. equilibrar.
Par.ecía que pasaba por 1'lucstro lado un trozo de cam,po, ~m

gajo de provincia, una ráfaga municipal. Entonces fue cuando
empezó a pintar, cuando se atrevió por los camino de la pin­
tura, con tembloroso andar, con mano zozobrante, con frente
febril. N o plldo, como 1/0 puede nadie que empiece, hacer las
cosas por sí misma, decirlas con palabras propias; como lo ha
dicho Pablo N emda de sus orígenes literarios, voces ajenas
mezclaban sus síJiabas en su voz, pero ya desde entonces había
en Sil mensaje algo que no podía ser sino propio: la entonación,
el acento lejano )f misterioso, como venido del fondo de nuestro
pasado indígena. Y C011'1O los años no pasw~!en vano, ni la vida
pasa sin dejar rastro, muy pronto María Izquierdo encontró
su palabra, su ,expresión, la voz que la distingue en el coro de
la pintllra mexicana. La primem exposición de sus obras
-aho1'O 25 mios- tuvo las trazas de IIna revelación. Diego
Ri'vera la saludó )1 le dio la bienvenida con entusias.~no: el arte
pictórico mexicano se enriquecía con un nuevo nombre, con
una, obra que por donde quiera que se v'iera trascendía un há­
lito natafl, de raza y de terrui'io. Tenía, y tiene su. pintura, los
colores, la fisonomía y la sencillez de las cosas cotidianas, el
pri'mor de lGis cosas mínÍ1nas y fmniliares que en fuerza de S~t

frecuencia en nuestro trato pasan inadvertidas. M aría Izquierdo
con un ánimo que se dijera fraterno, se inclina y las levanta,
y las traslada a sus lienzos amasadas con una suerte de ternura
y hermandad que impulsa a los temas a entregar su jugo esco'n­
dido y ·remoto. Unas frutas, unos cacharros, unas flores, un
rostro de niña, una figura' animal, son puntos de partida pro­
picios para M aría Izquierdo: eso le basta, como es común a
fas artistas verdaderos, para realizar U11a obra cabal, de esas
que no corrrige el tiempo -tÚ enmienda la casualidad. Y ahí
quedan, colgados en et muro del tiempo, a espaldas de la muerte
y del olvido, algunos de los cuadros en que esta g1'On pintora
logró aprisionar una manera de nuestro ser sin tiempo.

Un día, el menos esperado, Mar'ía Izquierdo fue atacada
del una cruel enfermedad, que ahora acaba de 111atOlrla. Herida,
sin manos para em,puiiar los instrulluntos áe trabajo, no dejó
sin e1-nbargo de pintar. Con los pinceles aJ11arrados a la mano
izquierda volvió a la pintura, ya su. solo deleite. Como desde
~t1la colina alta y despejada contempló en los últimos mios las
estaciones recorridas en el herido tráns'ito, J', sin dejarse invadir
de tristezas, alcanzó la dolorosa certeza de que no vivió en
vano y de que no hizo un mal e111 pleo de su genio de artis'ta
íntegra )i verdadera. '
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somatométricos; Capítulo VI,
semejanzas y divergencias en­
tre los grupos. El tomo segun­
do contiene la Carta Etnográ­
fica y las que corresponden a
las características somáticas y
a las divergencias tipológicas.

De acuerdo con la importan­
cia lingüística reconocida por
los censos de población, el pri­
mer grupo es el nahua, con
76,765 individuos monolin­
gües; en segundo lugar están
los totonacos con un total de
26,651 individuos; los huaste­
cos ocupan el tercer lugar con
9.488 individuos; luego están
Jos otomíe , con 5,100, los po­
poJucas con 3,239 y los tepe­
huas con 1,667. Entre todos
estos grupos se tomó por ob­
jeto del estudio antropológico
un total de 3,000 individuos
monolingües.

La presente obra "es el pri­
mer intento para describir los
tipos humanos que habitan en
determinada región o entidad,
al igual de lo que se ha hecho
frecuentemente con los recur­
sos naturales, los climas, la ve­
getación, etc." Por otra parte,
en México es tan antiguo el
empeño por estudiar la pobla­
ción, como la necesidad que
siempre han sentido sus gober­
nantes de conocer el material
humano con que debían contar.
Ya los códices prehispánicos
dan cuenta de los rasgos más
notables de aquellos pueblos:
creencias, costumbres, etc. El
Gobierno Colonial, a su vez,
adoptó medidas conducentes a
una mejor comprensión de .sus
nuevos gobernados. Pero no es
sino hasta ahora cuando, me­
diante los recursos de la mo­
derna ciencia antropológica, se
puede llegar a un conocimien­
to exacto de tan compleja y
amplia zona de estudio como
es el Estado de Veracruz.

A. B. N.

FRANCISCO L. URQUIZO, Tropa
vieja, Populibros. "La Prensa".
México, 1955.

Tropa vieja es una "novela
de la revolución" que compen­
dia v~rios episodios de guerra,
que tIenen lugar en México,
Monterrey, Torreón, Vera­
cruz y en algunos otros pue­
blos, allá por el año de 1910.
Es un testimonio de carácter
autobiográfico, relato en pri­
mera persona, que alcanza la
espontaneidad de expresión de
un testigo poco contaminado
por la cultura: Espiridión Si­
fuentes. El lenguaje popular
que usa contribuye a la ve­
rosimilitud de lo que relata.
Localismos, modismos, refra­
nes, dan un matiz peculiar
a la novela; la ironía, más
que un recurso retórico es
un signo esencial del h~mor
del pueblo ante la muerte y, de

~1S reticencias del mexicano
para expresarse.

El mundo de Trop!1 vieja no
es apacible, en primer término
presenta el cuartel, engranaje
sin remedio en el que Jos ofi­
ciales, las ruedas grandes, se
ensañan contra los soldados,
las ruedas chicas; mientras, en
la calle, ricos y pobres entablan
una lucha sin tregua por sus
intereses económicos; al fin,
todo se resu<"lve <"n el indeciso

horizonte de los campos de
guerra.

El personaje principal, muy
bien caracterizado, es el con­
sabido Espiridión Sifuentes.
De los otros, solelados, oficia­
les, rancheros y hacendados,
ninguno alcanza categoría su­
ficiente para alternar con el
narrador en un mismo plano.
Están bien encuadrados en su
marco social; pero nunca salen
ele su condición secundaria;
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algunos son olvidados en el
transcurso ele la acción; otros
se anuncian; pero no aparecen
en escena; ciertos personajes
históricos, de !a vida real, en
su tránsito por las páginas de
la novela prestan un mayor
viso de verosimilitud a estos
episodios.

La trama más que piscológi­
ca es social y, aunque no muy
fuerte, opera con eficacia den­
tro de los planes creadores del
novelista. La estructura, es
abierta, tradicional; la cadena
de sucesos se desenvuelve con
orden dentro del tiempo. La
acción exterior predomina so­
bre la interior; la actividad
psíquica de los personajes no
empaña la objetividad de los
sucesos.

La parte descriptiva e la
más bien lograda. U rquizo es
ante todo un buen narrador
que combina realidad y fanta­
sía con destreza. La descrip­
ción minuciosa de la rutina del
cuartel, aunque prolija, pro­
porciona to.do un ritmo vital,
monótono y trágico. Por otra
parte, es difícil que sea supe­
rada la descripción del acele­
rado ritmo emotivo de sus ba­
tallas, en especial la toma de
Torreón por los maderistas.

El temple ele ánimo que em_
barga Tropa vieja es entre
adusto y jovial, como una son­
risa que se le arranca al dolor.
El característico juego del
pueblo mexicano con la muer­
te está aquí presente casi en
todo momento, y se traduce
en el cinismo de un hombre
medio primitivo, Espiridión
Sifuentes, quien se burla de
los va!ores, y luego, se entrega
a un "monólogo interior" que
se abisma en las profundida­
des del ser y late al unísono
del pulso, que arrastra las pa­
labras y tartamudea, que repi­
te los vocablos con un eco de
tristeza y los apoya unos en
otros, como si buscara a tien­
tas un camino en la noche.
Tropa vieja goza de un realis­
mo escéptico-optimista, su es­
pectaculo es sombrío; pero no
deprimente. Y al final, hay
una esperanza, si bien remota,
de que terminarán alguna vez
los sufrimientos de los pobres.
Las simpatías del autor están
con los que sufren, con los
soldados y los campesinos;
pero como testigo imparcial
dice lo que ve, no adorna a
ninguno con virtudes ficticias.
pues sus personajes están ins­
pirados en hombres de carne
y hueso.

c. V.
ENRIQUE GONZÁLEZ MARTíNEZ,

"Cuentos y otras Páginas". Se­
lección de Ana María Sánchez.
Biblioteca Mínima Mexicana,
Vol. 19. México, 1955. 128 pp.

Ciertamente no es un favor
el que se le hace al poeta En-


